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INTRODUCCION . 

S, l. Hi1toria del derecho. 

L. historia forma la mitad de la parte científica del de­
recho. Refiere las vicisitudes de la ciencia y loa distintos 
modos con que ha sido cultivada, y explica además el orl • 
gen de las verdades del derecho positivo, es decir, por qué 
bao sido cooaiderados como verdaderos ciertos principios, • 
que no lo son abaolotameote. 

§. II. Historia esterior é inteCº\~~~ef::}º· 

Puede dividirse la historia del flrecho en estet'icÍ!.!, i.n· 
terior (1). La primera, llamada otras veces ,Historilde(_fe• 
r~ho• pura y simplemente, trata de la historia de Ja{toen• 
tes comprendidas todas impropiamente bajo el nombre co-. ,, 
mun de leyes, ¡#.de sos modificaciones sucesivas. La segun-
da, por el coo~Af.~f~~e constituye lo que se llama fr.ecoen­
temeote Antig~!l derecho ó Juri1pn1~nci---ló~ 
gica, pasa revi"áJP.(priocipios del derecho: examina CÓ• 
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mo bao oaeido, eóioo se bao desarroHad& paulatioamente y 
,muchas veces tambien cómo han desaparecido del todo. 

(1) Leibnits es el primero que ha usado de estas dos espresiones, pero no 
enteramente en el mismo sentido qu·e nosotros¡ y si adoptaramos la acepcion 
que él las daba, nos faltarian materiales para la historia interior del derecho-

§. 111. Historia. particular del derecho romano. 

La historia del derecho, aun sin consideraclon á las 
relaciones íntimas qt¡~ -la. ~HIZllU oon los conocimientos 
que necesita el juriscon~II"ttb 1!n el btll'lléjo de los negocios, 
es una de las partes ma~i!!)_p_o!J.i!.ntes de la historia de un 
pueblo, y aun de la humanidad. Nadie dejará de convenir, 
en que la historia del derecho de todas las naciones es 
bajo este. aspecto una fuente abundante de instruccion. Pero 
por motivos muy naturales, la de los romanos entre los 
pueblos antiguos y la de los germanos entre los modernos, 
son las que ofrecen mayor interés y hao sido objeto de mas 
estudio. 

· §. IV. Fuentes de la historia del lkrecho romano. 

L J. MONUMENTOS. 
" r; )./' 

Sacamos los materiales de la historia del derecho de los. 
monumentos y de los libros. Compreudemos entre aquellos 
las medallas, ~)nscripciooes grabadas en piedra ó metal. 
Entre l~\ill!as _mer~en sobre tocio fijar nuestra atencion 
las deilculltertas eil ef•iglo XVIII, á causa de no haber po­
dido hacer uso de ella, los historiadores anteriores á esta 
ép.oc_a'. Aquí se clasifican con mas razon que la Obligatio 
prwdiorum /tal es su ver!adero título) llamada de <•rdinario 
Tabula alimentaria, los fragmentos de dos plebiscitos, uno 
de los cuales no es designado sino por el lugar en que ha 
sido .~~liado, Heraclea, en el golfo de'~~~~to (1 ); y el otro 
vet\Í.Abre la manera de proceder .aoo.s~trada en la Ga­

· 1ia Cisalpioa (2). Los estractos bastañta"0011111nes, que hacían 
..• ,r' • ... . .... 
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los soldados Ml les entregasen individualmente, de un acto 
que daba á muchos de ellos su li~neia, el derecho de cia­
dadanfa, e\il., son asimismo muy importantes, al meno~ _en 
cuanto á so forma /3). Hállanse tambien algunas noltctas 
en los Papiri diplomaCici de .Marini (4). 

(t) Croilistische1Magazin, tom. m, pág. HO-~H-E~ profesor Mazeroll la • 
ha explicado en un escrito publicado en 1816 baJO el titulo ~e Fra,mentum 
leKfl romana in 11N1'1a tabill,a H,racle4.n¡is parte, Gotlnga 10 a. 0 

(2) CiviliJtiscltu Magaz.in, to11_1. n, _pág. 431-4911. . . 
(S) Por ejemplo en los Anticluta di Ercolallo, Bronzt, pag. 39 Y -U,_ (Hay 

una disertacion escelente de 1(. Haabold sobre este punto t~tulad~: Juru lto­
mani testimonia de ,nililum hoMsta mitsione qua in tahulu ~neis 1upenunt 
i/lwtrata, Leipsig, 1118 1 in 4,•). . . . . 

(,1) O~rai publicada con eite.titulo (Y Pa!iri df Plomatic1 raccolhed cl(u.strtW 
dalf date Gaetano Marini. Roma taos, m follo.) 

§. v. 

JI. Lmaos. 

• 
La mayor parte de los libros, y precisamente los mas 

estensos, aquellos cnya posesion sería mas importante par11 
la historia del derecho, se han perdido en todo ó en 
parte. Solo qnedan de ellos fragmentos ó estractos, y aun 
de estos únicamente lo que ha podido adquirirse en 
manuscritos; cnyó pergamino primitivo babia servido des- • 
pues para otras escritoras, fuente preciosa de que no se ha 
empezado á sacar partido sino eu los últimos tiempos. Para 
dar ona idea rápida de ellos les .dividiremos en dos clases 
principales, comprensiva la una de los autores llamados 
cldsicos qne no se han ocupado especialmente del derecho 
romano, la otra de los que han tenido este por objeto 
principal. Se ha notado mochas veces, ya en tesis ge­
neral, ya con relacion lll derecho romano en particular, 
que los primeros hablan del derecho con bastante poca exac­
titud (1 ) .• 

(1) Bacoa: dice ¡de Funlt6u1 juris aph. 29): ?"trsatur tn/elieiltu qiJ«dam 
inter hUtorieo, vel ,optünos, ut kfibus et actU j11diciali6u.s nonsatis immoren­
tur, aut si/orte dili¡¡e1'liaa fUan.tlam adAiOuerint, tamen "6 autA11nticis lonK• 

• 
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mero de mbimas qne se encuentran en sos Instituciones ' hizo ooir algunos detalles sobre sn historia (2). Se ha co-
metido una grave falta eo no tomar por regla la impor­
taocia de materias. El que solo podia consultar esta reco­
pilacion, 111bia menos de la historia del derecho qne Teofilo, 
por ejemplo, á quien se concede con justa razon haber leido 
y explicado las obra.s vfr aderas. 

(l) F. 2. D. J, 2, De oriKi jurú-et omniu,n magiltratuum-et 1ucce1sione 
prutkntum. ,. • 

(2) Sorprende ver cuán conocidas son ciertas partes de la historia del del'17 
cho, como p. e. la diferenl!lia entre las leres y pfebiscitos, muchos detalles res­
pecto á los esclavos, la ley .JElio Sentia, la ley Fusta Caninia, la emancipaciou 
repetida tres nces del hijo, y la ftanza en este wo, las tres formas antiguas 
del te1tamenlo, etc.; lo son porque se las encuentra en las Instituciones y en 
autores muy anteriores, mientras que otras, por el con~rario, son casi ignora­
das.' como loa Jtalu liben·, ic>s latini, la in manum conventio, la tutela de láa 
muJeres, la ns ma~cipi et non mancipi, como estuvo en Jigor largo tiempo, y 
no como se la cons1~era en los dos casos designados asi, en que no era mas que 
un recuerdo del antiguo derecho, el domin,u ez jure Quiritum, y el duei'io so-­
lamente in boniJ, etc, Aun es mas desconocido lo que en las Pandeclas se refiere 
al derecho anliguo, como la in intepum restitutio á causa de la minima copi­
tis diminutio. 

§. XI. lnsu~ciencia de estas fuentes. 

Un solo rasgo bastará á probar cuán incompletos son 
ano nuestros conocimientos en · la historia del derecho. 
No sabemos qne ocurriera casi ningnn cambio en las doe· 

1' trinas del derecho civil en el siglo qne transcurrió desde 
el último de los grandes eseritores de jurisprudencia basta 
la.s primeras ordenanzas imperiales ren~ida.s en nn código, 
y durante el cual estaba mny · perfeccionado el derecho ro­
mano. En los dos siglos siguientes no hay otros materiales 
para la historia del derecho que los qne pueden darnos or­
denanzas aisladas. 

§. XII_. Historia de la historia del dereeho. 

Podemos asegurar que en la época qne media, desde que 
se esparció el conocimiento del derecho romano basta el re­
nacimientlde la ciencia de las antigüedades, tltsde Irnerio, 

ll■L IIBBICHO B0lU1'0, u 
á quien se mira comnnmente como el primero, basta Po­
lieiano, nada se hizo para la segunda parte de la his­
toria del derecho encerrada en los límites qne tra¡aremos 
despoes (§. XIX) , aunque los glosadores no fuesen tan 
ignorantes como se complacen algunas veces en creer. 
En los tiempos modernos , despues de Policiano, ya antes 
de Cujas, ya entre este y Tomassius, no solamente se pu­
blicaron ediciones de obras raras, ó mutiladas y desfigura­
das ba.sta entonces, por Sicbard, Haloander, Zuicbem, Tan­
relli, Cujas, Pbiton, Leon~vins y Fabrot, sino que se hi­
cieron tablas y recopilaciones por Agostin, Pablo Manocio, 
Labitte, Sigonio, Brisson, Giphanins, Freimon, en nna pa­
labra, por jurisconsultos y anticuarios qne se auxiliaron 
mútuameote. Godofredo el jóven (Jacobo) hizo sobre todo 
grandes senicios á la historia del derecho con 10 peque­
ño Manual, sos ·Fontes quatuor, y su escelente comentario 
al Código Teodosiano. 

§, XIII. Cursos especiales ,obre la historia del derecho. 

La historia del derecho empezó áter considerada como 
elemento de instrnceion para los estudiantes de derecho en 
las universidades de Alemania en el período mas cercan• 
á nosotros , despues de Tbomasins. Este en efecto que . ' se cre1a llamado á obrar una reforma en las partes ma.s 
distantes del saber humano, fné 1ondncido en medio de 
los nuevos corsos que hizo el primero , y muchas ve­
ces tambien el último , á dirigir sus miradas sobre la . 
~istoria del derecho remano, la cual le pareció tan á propó­
sito para hacer resaltar los vicios de la jurisprudencia 
romana (1 ), como la historia de la Iglesia y de las bere­
gias¡ por Arnaod, que tenia en tanta estima, á mostrar la 
teología en toda sn desnudez. Este impulso, unido al que 
Schnbart y Gravina habían dado en sos escritos, di6 ori­
gen á nua multitud de manuales sobre la historia del de­
recho, como el de Beyer, el de Cristiano Godofredo Hoff-

• 
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man, que tiene dos volúmenes eu 4.º con los apéndices, y 
los de Brtmquell y Heinecio. La historia de ll1!te último 
corregii)a por Ritter, y los trabajos poco jurídicos de Er­
nesto, ~an dado finalmente orígen á la obra de Bach, á que 
se bao prodigado ciertamente elogios escll1!ivos. 

(1) 1'arvi}uriJpr11denti111 romanm ez Mstoria ejus deducti, 

§. XIV. Antigüedad•s. 

Heinecio destinaba á la historia interior del derecho, 
DO solo sus instituciones, sintr tamhien sus antigüedades, 
en que siguió el órden de títulos de aquellas, basta el apén­
dice colocado al fin del primer libro. Refiérense en ellas 
los pasages de los antiguos, aunque el autor no ha saca­
do de los mismos la utilidad debida , con pocas escep­
ciones. Le sirvió mucho para este trabajo la edicion de 
opúsculos sobre el antiguo derecho romano, que Scbul­
ting babia publicado con el título de Juri.!prudtntia Anti­
Justinianea , título que puede inducir á error si no se le 
añade la voz minor, y hacer pensar que esta edicion com­
prende tambien el Código y las Novelas de Teodosio, · ó 
que es posible pasarllll sin ellos. Durante lCIII siglos XVII 
y XVIII no apareció ninguna edicion manual del Código, 

,J¡ecbo que les diferencia del X VI. 

§. XV. Estado poco µoreciente de la historia del derecho. 

Aunque en la época á que hemos llegado, cada uno de 
loa que formaron planes de estutl.io para los estudiantes de 
derecho, se formó una especie de honor de recomendar 

' conforme á la enseñanza de la Instituta y las Pandectas, 
dos curaos, uno de historia y otro de antigüedades de la 
jurisprudencia, prosperaron poco estas dos partes histó­
ricas del derecho romano en las uuiversidades y en loe 
libros. Antes se limitaban en Gotioga á dar á conocer la 
historia de todos los dereohos alemanes, muy mal colo­
eada, ya porque no se refiere mas que á la historia esterior 
de la jurisprwlencia, ya porque se esponia en 101 seil 
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primeros meses de .estudio. No se pensaba en obras de cier­
ta esteosion, y cuando era preciso se contentaban con cita~ 
ya el infolio de Terrasson, ya los cinco volúmenes de Tos­
can Mandatorizzo, En esta época no podían compararse los 
cursos y escritos relativos á la jurisprudencia, á los traba­
jos de los teólogos sobre la histori¡¡ eclesiástica. 

§. XVI. Estado mas µoreciente. 

Acábase sin embargo por metodizar mas la ciencia de 
las antigüedades en general, y escribir la historia de un 
modo mas liberal. A la disertaciou crítica sobre los primeros 
sl!!los de la historia romana por Beanfort, sucedieron la his­
toria de la República por Fergusoii, y mas tarde la del im­
perio romano por Gibbou, y tenemos actualmente en los 
dos volúmenes publicados por Niebbur el principio de las 
IQ88 sábias é ingeniosas investigaciones acerca del orígeu 
de la historia romana. 

Verdad es que toda revolucion filosófica ejerce una 
influencia nociva sobre la historia mirada de un modo ge­
neral; pero no puede dejar de conveniise e¡¡ que esta con­
cluye por aprovecharse de aquella. 

§. XVII. Método de Reitemeier. • 

La historia de la jurisprudencia alemana, Cl!Crila por 
Reitemeier, es el primer libro en qoe se ha tratado la 
historia del derecho civil conforme el plan seguido ya 
muoliw; veces para la del derecho público, es decir, que 
ll6 1U1coentra .al fin de cada época una idea de lo que 
11118 parlicnlalllllente distingue este periodo del que le 
pr~ y sigue , respecto á cada punto de doctrina 
~•particular. Esie modo de escribir la historia del de­
recho contó desde luego un gran número de i¡nitado­
res. Siu embargo, no solo alg11nos jurisconsultos, los mas 
v~~ en el conocimiento del derecho romano, per­
malltll)1eron fielea á la marcha adoptada otraa veces1 que 
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consistia en seguir, como en las Institnciones, cada doc.­
trina desde los tiempos mas antiguos basta J ustiniano; 
sino que hubo muchos escritores que condenaron eate mé­
todo eomo muy perjudicial, al menos para la eniwñanza oraL 

§. XVIII. Mejoras posteriores. 

Parece necesario someter á mochas modificaciones el 
nuevo método introducido. 

Es preciso en primer logar, que la enciclopedia ju­
rídica del derecho , cuyo conocimiento es indispensable 
á los alumnos, preceda á la historia de la jurispruden­
cia, aunque deba admitirse entre sus elementos un 
bosquejo rápido de esta historia. Una esposicion de&­
llada de la historia del derecho no conviene al princi­
pio de los estudios, pero esto no es solo, como se ha pre­
tendido, porque entre muy á menudo en discusiones de pura 
crítica, sin limitarse á referir hechos ciertos y positivos ( l). 

En segundo logar, ea preciso que la historia del de­
recho romano sea objeto de un curso especial, y la del 
derecho aleman, del imperio, y del estado, y derecho ale­
manes, de ud segbndo · curso ; y aun que se coufien estos 
á distintos profesores. 

En tercer lugar, el derecho espuesto al fin de cada 
período y que forma, hablando con propiedad, el objeto 
principal, debe seguir rigorosamente el órden que guar­
daban los romanos , cuando querían dar una idea com­
pleta y científica del conjunto, es decir, que es preciso 
separar el derecho civíl del pñb\ico, y dividirle en tres ó 
cuatro partes principales, haciendo despues una divi­
siou parecida en el derecho pñblico. Cambiar este órden 
en cada período, conforme á las ideas dominantes en él , es 
una empresa meaos necesaria ó realizable qne en la históría 
de los dogmas del cristianismo. 

En cuarto lugar , importa no tratar tan detalladamente 
los tiempos antiguos, como es fácil hacerlo en cada propo-
1icion, luego que se naminan sns antecedentes. Mochos de-

• 
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cretos de los di.timos emperadores son menos importantes 
para el derecho civil que la mayor parte de los plebiscitos 
que les precedieron. 

(t) Feu Hueboer ha dicho en los BerichtiKungen and Zuuetzen :.u denlns• 
titutionem, (es decir, Rect(/icacionu y adiciones d la Instituta, p. 4), que ba 
publicado sin darles su nombre, que una historia de las leyes y del derecho 
(asi Uama la de las fuentes f la doctrina) escrita con el espíritu que la pre­
sente solo conviene á los que tienen el talento de distinguir lo bueno de lo malo 
r la .erdad del ·error, es decir-, á los que sabeo dudar y re8.e1.tonar. 

§. XIX. Relacion con la historia científica. 

El órden cronológico es en quinto lugar la mejor 
base para fijar los limites entre la historia de la jurispru­
·dencia y la historia cient!fica del derecho romano, á fin 
de no repetir una cosa dos veces. La historia de la juris­
prudencia acaba en J ustiniano y abraza , pero solamente en 
forma de apéndice, los sucesos ocnrridos en el imperio bajo 
el mando de los sucesores de aquel príncipe; mientras que 
el cuadro de las vicisitudes del derecho romano en los rei­
nos alemanes fnndados sobre las ruinas del imperio de Oc­
cidente corresponde á la historia cieot!fica, que no tiene 
para qué ocuparse de los jurisconsultos romanos anterio­
resá Josliniano, de sus obras, ni de so mérito. 

§. XX. Relacioo con la filosofía del derecho positivo. 

Finalmente, la filosofía del derecho positivo es nna ra­
ma distinta de la jurisprudencia considerada como cien­
cia. Saca en gran parte sus ejemplos de la historia del 
derecho, á la manera que esta toma de ella sos jnicios sobre 
los hechos que· refiere, tanto los relativos á las fuentes, como 
á la doctrina en particular. No podria establecerse de un 
modo general cuái de estas dos partes, la filosófica ó !¡¡ 
histórica, deba preceder á la otra en la enseñanza ó en el 
estudio: . lo cierto es que la posterior, por serlo, ha de 
llevar una gran ventaja á In anterior. 

3 
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§, Xll. Ltngua de la hi!toria del derecho. 

'Serían' ina1iles los esfoerzos del qoe quisiera demos­
.-trat que clelt«! escribirse en latio la historia del derecho 
romano. Es iadodable sin embargo qoe debe darse mucha 
importancia t las 'roces técnicas de los Romanos, ya se en­
cuentrea solas, ya reunidas, y que ~o este último caso pre­
cisa tener en cuenta su situacioo respectiva, operacion moy 
difícil en on libro redactado en ooa lengua viva. 

§. :IXU. Pretendida utilidad de la hiitoria del derecho ro­
llllJl'IO para el juri8co11sul10. 

Enseña la esperiencia diaria, que la utilidad de la histo­
ria esterior é interior del derecho romano no conaiste en que 
- indispensable para el trabajo del gabinete ó los ne­
gocios. Al menos no es necesario para ello on curso es­
pecial, porque pueden y deben adquirirse en ona bue­
na enciclopedia ideas justas sobre el origen de nuestro 
Corpw juri,, y se engañaría mucho el que contase con 
la ayuda de la historia de la jurisprudencia para hacer 
descubrimientos importantes á la aplicacioo diaria y cor­
riente del derecho romano (1). La 'ventaja mas marcada, 
bajo este ponto de vista, es la notada por Hamberger , y 
consiste en qoe la solucion del problema de si es aplicable 
ó no una doctrina del derecho romano deja de ser ona ope­
racion meeánica de la memoria, si se conoce sn historia. 
Hay no obstante hábiles jurisconsultos · que apenaa saben 
una palabra de la historia del derecho (2); pero todo el que 
se siente animado de on noble ardor por la ciencia tiene 
necesidad de algo qoe le reconcilie con la parte pura­
mente mecánica de su estado, en coyo caso deben•encon­
varse mochos de aquellos coya profesion consiste en el co­

,iocimiento del derecho. 
(1) lMgusto se ba ftlido (IUET. O,un,. e ... ) de las palabra, aur,o llamo 
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piscarl para expresar un trabajo que cuesta mas que aprovecha. Massoo IH 
ha empleado en la vida de Cojas para decir que los titulos de los pasajes en 
las Pandectas darían gran luz, y es muy de notar que este contrasentido, casi 
absurdo, ha sido muy bien acojido por una multitud de escritores. 

(2) La concesion que bago para no exajerar demasiado la Importancia de 
la parte ciP.otiflca de la jurisprudencia, que es mi ocupaclon favorita, ha sido 
considerada como un contraste perfecto con lo que, segunsa,igny, ti la esen­
cia de la escuela histórica en la ciencia dtl derecho. 

§. XXIII. Ulilidad verdadera de esta historia. 

Lo que acabamos de decir sobre la importancia de 
la historia del derecho en general (§. Ill) y so alianza 
con la filosofía de la jurisprudencia(§. XX), ha debido bas­
tar para probar qoe la historia del derecho romano puede 
tener realmente la utilidad que acaba de asignársele .. Tiene 
ademas otra ventaja ; porque el que encuentra interés en 
seguir la marcha progresi'fa del espirito hnmauo y sabe des­
prenderse de la preocopacion bárbara que da una ari­
dez espantosa á todo lo que se refiere á la jurisprudencia, 
debe desear con curiosidad saber cómo en nuo de los poe• 
blos mas no'tables de la historia, y q1Je daba tanta impor­
tancia á su derecho civil, ha podido este desenvolverse bas­
ta un ponto tan admirable, y despnes desfigurarse y alterar­
se tanto á cansa de la mala administracion é ignorancia, 
en medio de casi todas las distinciones imaginables, re8pec­
to á los hombres , á los lugares y al gobierno. 

s. XXIV. Motivoporqu~son insuficientes losauloru 1111-

tiguos bajo este aspecto. 

Ha habido grandes cambios en el modo de esponer la his­
toria del derecho romano. Consisten sobre todo en hacer com­
paraciones, de qoe los primeros qoe se ocuparon de ella 
ni tenian ni podian tener idea, ya por ejemplo con el de­
recho inglés, qne, si bien casi Cnera de la dependeneia del 
romano, se conforma tanto con este; ya con todo el con­
junto de la historia moderna. Estos cambios, segun se ve, 
han debido introducir on método nuevo, que es ono de los 

. mativos para· renunciar á aprender la rtBIA histórica de la 

• 



' 1 

• 

20 RISTOII& 

jurisprudencia en las obras de otros tiempos consagradas ií 

ella·, por mas títulos que tengan sos autores á nuestro reco­
nocimiento. Los que sostenían con terquedad que no se 
podía avanzar mas que Heineccio y Bach, sin advertir que 
este nada hizo para la historia de las doctrinas, y que hoy 
nos servimos mas de Ulpiano y Teófilo que ahora sesenta 
años, se verán precisados al menos, hoy que poseemos á 
Gayo, á ceder y confesar la ventaja que nos produce el 
descubrimiento de nuevas fuentes. Estas , de que formar. 
parte los monumentos citados antes(§. IV), y la ventaja de 
poder aprovechar á los antiguos mejor que Ulpiaoo, por 
ejemplo , son la merecida recompensa del celo ardiente 
con que se ocupan hoy de la historia de la jurisprndencia 
lae universidades alemanas. 

§. XXV. Importancia de la division en muchas periodos. 

La comodidad de los lectores es la que hace generalmen­
te que se divida una narracion, cuyas partes se encadenan 
entre sí, importando poco el modo de hacer la division; pe­
ro el caso es diferente cuando se separan muchos objetos 
que deben examinarse sucesivamente, y en otros tantos 
capítulos antes de pasar á los siguientes; lo es mucho 
mas aun cuando es preciso dar al fin de cada período 
un resúmen sucinto del estado en que ae encontraban las 
cosas en este momento, resúmen que se saca. únicamente de 
los hechos de que se ha hablado en el corso del período, 
ó de su comparácion con los tiempos ant.eriores., 

§. XX VI. Periodos de la historia dél derecho romano. 

Es fácil de concebir qne los períodos varían segun ca­
da rama de la historia. Así, los que ha establecido Gibbon 
nos parecen los mas útiles, si no para la historia romana en 
general, al menos para la del derecho romano. Tienen tam­
bien la ventaja de que serán todos los períodos de la misma 
duracion ó cuando menos uniformemente desiguales, si 

• 

l>IL DBBRCHO BOKAIIO, 21 

conforme á los cálculos de la cronología ordinaria se ad­
mite que transcurrieron trece siglos basta Justiniano ( 1) y 
se expresa este tiempo con números completos, método que 
puede adoptarse fácilmente ó con el cual es preciso cont.eu­
tarse en -la historia antigua, principalmente en la de los 
romanos. • 

(1) Gibbou eueotaeerca de H siglos, Const. Deo tlllCloN, 1. 15, r Tanta eo 
el princ. 

§. XXVII. Primer periodo. 

l. DESDE LA FUNDAC.101'! DE ROMA HASTA LAS DOC! TA­

IlLAS (año de Roma I á 300, antes de Jesucristo 750 á 450). 
Infancia de la ciudad y del derecho. Solo se vé aparecer al 
fin de este período una grao ley escrita, cuyo caráct.er mas 
sobresaliente es acaso la igualdad que. establecía entre Pa­
tricios y Plebeyos respecto al derecho civil. Los frag­
mentos de esta ley son una fuent.e principal de la historia 
de este período. 

Juriscomultos célebres: PAPIBIUS (incierto}, AP.l'll!S 

CLAUDIUS, 

§. XXVIII. Segundo período. , 

11. DESDE LAS DOCE TABLAS HA~TA C1CEROII (año de 
Roma 300 ii 650 y antes de Jesucristo 450 d 100). Edad de 
juventud. Roma ha llegado á ser considerable. El derecho 
se divide ya, segun costumbre, en civil (jus civile} y eu 
honorario ó pretoriano ljus pretorium); pero no se apren­
de y ejerce sino por rutina y como profesion mecáni­
ca. Los plebiscitos dados al fin de la guerr social esta­
blecen la igualdad entre los Romauos propiamente dichos 
y una grao parÍe de los habitantes del resto de la Ita­
lia. Ciceron es una de las fuentes principales de esta 
época. 

Jurisconsultos célebres: Fuvrns, Conm,curns, ~uus, 
CATON. 
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